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A ROMAN VILLA IN RONDA DEL MARRUBIAL 
FROM THE IST TO THE IVTH CENTURIES 
Laura Ortiz Ramírez
Universidad Pablo de Olavide
Resumen
Durante el desarrollo de la excavación llevada a cabo en Ronda Marrubial esq. Avd. 
Agrupación de Córdoba se documentaron cuatro periodos históricos, de los cuales, destacamos, 
por su singularidad, la etapa romana en la que se fecha una villa suburbana donde se pudo 
diferenciar la pars rustica y la pars urbana. Concretamente el edificio estuvo en uso desde el 
s. I d. C. hasta finales del IV registrándose algunas modificaciones en algún momento del s. II.
Abstract
During the course of the excavation carried out in Round Marrubial esq. Grouping of 
Cordoba Avd. documented four historical periods, of which, we emphasize its uniqueness, 
the Roman period in which the date a suburban villa where they could differentiate pars 
rustica and pars private. Specifically, the building was in use from s. Id. C. IV recorded until 
some changes at some point in l s. II.





Tras	 la	 emisión	 de	 la	 Información	 Urbanística	 de	 carácter	 Arqueológico	 se	
estableció	 una	 cautela	 de	 intervención	 de	 tipo	 sondeo	 y	 en	 caso	 de	 resultados	
positivos	unificación	de	los	mismos.	La	primera	labor	que	se	emprendió	consistió	en	
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LA VILLA 
El	 estudio	 de	 los	 restos	 que	 a	 continuación	 presentamos	 ha	 topado	 con	
uno	de	los	hándicaps	presentes	siempre	en	todas	las	Actividades	Arqueológicas	
Preventivas	 y	nos	 referimos	a	 los	 límites	del	 solar,	que	a	 su	 vez	 contribuyen	a	
la	 imprecisión	 interpretativa	 de	 los	 resultados.	 No	 obstante,	 las	 estructuras	




romanos	 aquí	 documentados,	 ya	 que	 es	mucha	 la	 información	 que	 aflora	 de	
ellos	 y	nos	habla	de	 los	diversos	 factores	que	confluyen	en	 lo	que	podríamos	
llamar	el	fenómeno	villa.	Con	esto	nos	estamos	refiriendo	a	aspectos	definitorios	
que	representan	constantes	arquitectónicas	en	este	tipo	de	edificio,	como	por	







En	 la	 literatura	 científica	 especializada	 en	 el	 tema	 (FERNÁNDEZ	 CASTRO,	
1982;	 FERNÁNDEZ	 VEGA,	 2003;	 FORNELL	 MUÑOZ,	 2005;	 CHAVARIA	 ARNAU,	
2006	a,	2006	b;	CIARDIELLO,	2007)	encontramos	aceptada	como	tónica	general	
que	una	villa	responde	a	una	construcción	doméstica	trasladada	a	un	entorno	









en	el	que	podríamos	distinguir	 los	 tres	sectores	que	hoy	en	día	estructuran	 la	
base	económica	de	una	sociedad:	el	sector	primario,	representado	en	la	propia	













Evidentemente,	 este	 proceso	 no	 lo	 encontramos	 tan	 definido	 en	 todas	 las	
villae,	ya	que,	como	hemos	dicho	con	anterioridad,	normalmente	va	a	prevalecer	
una	finalidad	sobre	las	otras	(FERNÁNDEZ	CASTRO,	1982,	p.61)	.	No	obstante,	
encontramos	 casos	 como	 la	 villa	 de	 Liédena	 (Navarra)	 en	 el	 que	 se	 observa	
una	 interacción	 y	 equilibrio	 entre	 las	 construcciones	 señaladamente	 rústicas	
y	 los	 espacios	 contenidos	 en	 la	 zona	 privada	 donde	 se	 desarrolla	 cierto	 lujo	
(TARACENA,	1949).
SU UBICACIÓN
Desde	 el	 punto	 de	 vista	 geográfico	 observamos	 que	 nuestro	 edificio	 se	
encuentra	 en	 un	 lugar	 bastante	 estratégico	 y	 fiel	 a	 las	 descripciones	 que	 los	
autores	clásicos	indicaban	idóneas	para	este	tipo	de	construcciones.	En	primer	
lugar,	había	que	tener	en	cuenta	que	el	rendimiento	de	una	finca	dependía,	en	
mayor	medida,	de	 la	 fertilidad	de	 la	 tierra	y	por	este	motivo	había	que	buscar	
un	 lugar	 propicio	 donde	 el	 terreno	 se	 encontrara	 lo	más	 cerca	 posible	 a	 una	







































populationibus	 et	 adsiduis	 devertentium	 hospitiis	 infestat	
rem	familiarem.






Si	observamos	 la	planta	de	 la	villa	 (fig. 2),	 se	puede	apreciar	que	su	acceso	





la	 villa.	 Este	mismo	 esquema	 de	 acceso	 a	 través	 de	 una	 calzada	 lo	 podemos	
encontrar	representado	en	la	Domus dei Tappeti di Pietra, que	aunque	data	del	
siglo	V,	su	entrada	se	desarrolla	a	través	de	una	antigua	vía	romana	que	quedó	
amortizada	por	la	construcción	de	la	casa	(Ed.	FUNDAZZIONE	RAVENNANTICA,	
2003).	Aunque	en	nuestro	 caso	encontramos	un	 camino	particular	 construido	
específicamente	para	crear	el	acceso	al	edificio,	el	resultado	sería	muy	similar	al	
de	la	casa	de	Ravena. 
ESTRUCTURA DE LA VILLA
Respecto	a	 la	distribución	espacial	de	 las	diferentes	unidades	constructivas	
del	 conjunto	 edilicio	 observamos	 que	 todas	 las	 estructuras	 se	 concentran	 en	
una	 misma	 parte	 del	 solar.	 Atendiendo	 a	 la	 tipología	 de	 villas	 propuesta	 por	




Sin	 embargo,	 en	 el	 año	 2004	 se	 llevó	 a	 cabo	 en	un	 solar	 situado	 a	 unos	
160	 m.	 del	 nuestro	 una	 excavación	 arqueológica	 en	 la	 que	 se	 documentó,	
entre	 otras	 fases,	 una	 romana,	 pero	 con	 cronología	 indeterminada	 (PENCO	
VALENZUELA,	2004).	En	ella	se	identificaron	estructuras	hidráulicas	las	cuales	
se	 interpretaron	 como	parte	 de	 una	 zona	 industrial	 o	 artesanal	 romana.	 Su	
distribución	 presentaba	 diversos	 espacios,	 de	 los	 que	 sólo	 ha	 quedado	




existencia	de	una	villa	 cercana	que	diera	 sentido	 a	 estos	 espacios	ubicados	
tan,	relativamente,	lejos	de	la	ciudad.	Como	anteriormente	se	ha	mencionado,	
la	estructura	de	las	villae	romanas	obedece	a	la	respuesta	de	una	organización	
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CASTRO,	 p.	 64),	 sin	 embargo	 también	 se	 han	 documentado	 en	 el	 sur	 de	 la	
Península	Ibérica,	concretamente	nos	referimos	a	la	amplia	villa	de	El	Faro	en	
Torrox	(Málaga),	fechada	entre	el	siglo	I	y	IV	d.	de	C	(REIN,	1944;	RODRÍGUEZ,	
1978;	 DE	 LOS	 RÍOS,	 1914).	 En	 ellas	 podemos	 observar	 como	 diferentes	
unidades	 constructivas	 se	 diseminan	 por	 una	 amplia	 superficie	 de	 terreno.	
Este	podría	ser	un	claro	paralelo	de	nuestro	caso	si	aceptamos	estar	ante	una	
villa	de	planta	diseminada.








pertenecen	 al	 Período	 Romano,	 concretamente	 a	 la	 primera	 fase	 de	 la	 villa	
datada	en	el	s.	 I	d.	C.	La	entidad	de	 los	restos,	su	distribución	y	 los	materiales	
constructivos	son	señales	que	nos	 indicaron	desde	el	principio	que	estábamos	





















Para	 identificar	 los	 espacios	 y	 elementos	 constructivos	 que	 estructuran	 el	
edificio	 comenzaremos	 describiéndolos	 partiendo	 de	 la	 zona	 de	 acceso.	 Dos	
muros	con	 la	misma	alineación	y	orientación	este-oeste,	demarcarían	el	 límite	
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Fig. 3: As de Augusto de la Colonia Patricia



















la	 entrada	 del	 edificio	 sobre	 el	
pavimento	de	dicha	estructura	(Ed.	
FUNDAZZIONE	 RAVENNANTICA,	
2003).	 Un	 siglo	 más	 tarde	 de	 la	
construcción	 de	 la	 villa	 que	 aquí	
describimos,	este	espacio	de	acceso	
se	remodela	con	la	construcción	de	
lo	 que	podría	 ser	 un	 acerado	que	
flanqueaba	el	camino	o	un	pórtico	
lateral	 a	 ambos	 lados,	 ya	 que	 se	




a	 la	 descripción	 del	 edificio	 por	
espacios:
ESPACIO A
Al	 umbral	 del	 acceso	 principal	 de	 la	 vivienda	 se	 accede	 a	 través	 de	 una	
escalinata	 de	 tres	 peldaños	 (fig. 6)	 que	 da	 paso	 a	 un	 recibidor	 o	 fauces	 que	
hemos	 identificado	como	el	espacio	A.	La	pavimentación	de	este	espacio	no	
se	ha	 conservado,	 pero	 sí	 se	 ha	mantenido	 la	 preparación	de	 la	 solería	 que	
aparece	 constituida	 por	 un	 potente	 estrato	 de	 picadura	 de	 sillar	 mezclado	
con	cal	para	darle	solidez.	No	obstante,	se	pueden	apreciar	algunos	restos	de	
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norte,	 el	 cual	 lo	 conforma	un	potente	muro	del	 que	 sólo	 se	 ha	 conservado	
un	 sillar	 de	 grandes	 dimensiones	 de	 calcoarenita,	 con	 una	 cimentación	 de	
cuarcitas	de	tamaño	medio.	
El	 acceso	 al	 espacio	 contiguo	 se	 resuelve	en	 recodo,	quizá	para	guardar	 la	
intimidad	y	preservarlo	de	un	acceso	directo.	Este	giro	en	el	eje	de	90	grados	





























de	 peristilo	 y	 de	 otras	 estructuras	
que	 pudieran	 caracterizarlo	 como	
un	 típico	 atrio,	 como	 son	 el	
impluvium	y	compluvium.	
Respecto	 a	 la	 tipología	
de	 atrio	 que	 nos	 ofrece	 este	
espacio,	 Fernández	 Vega	 (2003,	
117)	 la	 recoge	 mencionando	 la	
referencia	 que	 hace	 a	 él	 Vitrubio	
(6,	 3,	 2)	 quien	 los	 denomina	
atrios	 displuviados.	 “Su	 nombre	
indica	 ya	 que	 la	 función	 (del	
atrio	 displuviado)	 es	 opuesta	 a	
la	 del	 toscano,	 organizándose	 en	
orden	a	desaguar	hacia	el	exterior	
el	 agua	 de	 la	 lluvia,	 por	 lo	 cual	
las	 vertientes	 del	 tejado	 no	 se	
hunden	 en	 dirección	 al	 centro	
del	 atrio,	 sino	 que	 se	 levantan	
formando	 una	 estructura	 de	










el	 metro.	 El	 material	 constructivo	 empleado	 para	 esta	 estructura	 hidráulica	 lo	
conforma	un	núcleo	de	ladrillos	de	arcilla	para	el	levantamiento	de	las	paredes,	
y	un	revestimiento	de	opus signinum para	su	interior,	en	el	cual	se	aprecia	como	
la	 angulosidad	de	 sus	 aristas	 es	 atenuada	 con	una	moldura	de	 cuarto	de	 caña.	
El	exterior	se	encuentra	revestido	por	un	mortero	de	cal.	Podemos	apreciar	un	
















































los	 lecti triclinares. De	 ser	 así	 nos	 encontraríamos	 ante	 la	 estancia	 principal	
detectada	en	la	villa,	es	decir,	el	triclinio,	pieza	noble	de	recepción	de	los	visitantes	
invitados	de	la	familia	residente.
Por	 lo	 tanto,	podríamos	decir,	que	 la	nota	distintiva	de	este	espacio	estaría	
conformada	 por	 sus	 dimensiones,	 ubicación,	 suntuosidad	 y	 la	 variedad	 de	
mármoles	 empleados,	 ya	 que	 no	 sería	 su	 planta	 absidiada	 o	 trilobulada	 una	


















conformar,	 con	 la	 incorporación	 del	 frigidarium,	 el	 circuito	 completo	 termal	
-finales	del	s.	I	a.	C.-.	Pero	esta	evolución	no	sólo	va	a	afectar	a	su	distribución	
espacial,	 sino	que	 también	se	ve	acompañada	de	ciertas	 innovaciones	 técnicas	
como	es	el	caso	del	uso	exclusivo	de	hornos	destinados	a	estas	estancias,	lo	que	
permitió	el	aislamiento	de	 la	pars urbana y pars rustica	de	 la	villa	 (GARCÍA-
ENTERO,	2006,	97-111).















ROMVLA 10, 2011, págs. 253-276
Fig. 12: Detalle de praefurnium






sur	del	espacio	(figs. 14 y 15).	La	comunicación	entre	el	horno	y	el	hypocaustum	se	
hace	por	medio	de	caño	simple	(REIS,	2004).
Fig. 14: Alveus





ROMVLA 10, 2011, págs. 253-276
Del	sistema	de suspensura del	caldarium	no	ha	quedado	nada	conservado.	
Sólo	 podemos	 decir	 que	 es	 muy	 probable	 que	 estuviera	 sustentada	 por	 las	
tradicionales	pilae,	 ya	 que	 se	han	podido	 adivinar	 restos	 de	 sus	huellas	 en	 el	
pavimento	del	hypocaustum.
El	 abastecimiento	 de	 agua	 de	 este	 complejo	 se	 llevó	 a	 cabo	 a	 través	 de	
un	 acueducto	 privado	 (fig. 16)	 que	 muy	 probablemente	 captase	 el	 agua	 de	









privada	no	nos	ofrece	 testimonio	de	 conexión	 alguna,	 ya	que	 ambos	espacios	
aparecen	separados	por	un	muro	de	gran	entidad,	erigido	con	sillares	de	módulo	
idéntico	 que	 los	 destinados	 a	 las	pars urbana.	Del	 acceso	 al	balneum	 no	ha	
quedado	testigo	alguno,	pero	se	observa	que	está	a	cierta	distancia	de	la	vivienda.	
Este	alejamiento	puede	obedecer	al	habitual	deseo	de	alejar	la	zona	residencial	de	













En	 nuestro	 caso,	 el	 área	 que	 ocupa	 la	 pars rustica	 la	 encontramos	 en	 el	
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líquidos	–como	aceite	o	vino–	ya	que	
la	 encontramos	 impermeabilizada	
en	 su	 parte	 interna	 (fig. 17).	 Este	
tipo	 de	 estructuras	 siempre	
aparecen	 relacionadas	 con	
actividades	 de	 manufactura	 de	
materias	primas,	como	son	 la	uva	
o	 la	 aceituna,	 confirmando	 así	
que	 nos	 hallamos	 ante	 la	 zona	
industrial	de	 la	villa.	Ejemplos	de	
dependencias	 con	 esta	 finalidad	
los	 encontramos	 en	 el	 almacén	 y	
la	prensa	de	 aceite	de	Manguarra	




la	 construcción	 que	 contenía	 68	
dolia	en	la	villa	de	Nuestra	Señora	
de	 la	 Salud	 (Sabadell,	 Barcelona)	
(FERNÁNDEZ	CASTRO,	1984,	218).	
ABANDONO DE LA VILLA
Sobre	 el	 abandono	 de	 las	 villae	 en	 el	 occidente	 de	 Europa,	 la	 literatura	
científica	ha	ofrecido	al	respecto	varias	interpretaciones,	aunque	debemos	indicar	
que	el	proceso	de	transformación	de	las	estructuras	políticas	y	económicas	que	
conllevaron	cambios	 importantes	en	 los	patrones	de	asentamiento	es	el	 factor	
que	más	 peso	 gana	 en	 la	 argumentación	 sobre	 el	 abandono	 de	 nuestra	 villa 
(CHAVARRÍA,	2006	a,	2004.	RIPOLL	Y	ARCE,	2000).
Respecto	 al	 momento	 exacto	 de	 abandono	 de	 este	 edificio,	 las	 unidades	












No	 obstante,	 aunque	 el	 factor	 de	 desintegración	 social	 y	 económica	 que	




que	 debió	 producirse,	 muy	 probablemente,	 entre	 los	 s.	 V	 y	 VI.	 Nos	 llamó	
poderosamente	 la	 atención	 como	 se	 localizaron	 bien	 distinguidas	 las	 zonas	
de	 despiece	 de	 mármoles,	 ladrillos	 y	 vidrios,	 llevándonos	 a	 la	 conclusión	 de	
la	 existencia	 de	 un	 grupo	 bien	 organizado	 que	 pudiese	 dedicarse	 a	 este	 tipo	
expolios	bien	coordinados.
CONCLUSIONES
Podemos	 decir,	 en	 conclusión,	 que	 pese	 a	 las	 restricciones	 encontradas	 a	
la	hora	de	 la	 tipificación	y	descripción	del	edificio	documentado	en	Ronda	de	








en	 la	villa	se	desarrollaría	enfocada	a	 la	explotación	agrícola,	 la	 transformación	
y	comercialización	de	sus	productos.	Se	podría	hablar	de	la	suntuosidad	de	los	
materiales	empleados,	de	las	dimensiones	de	sus	estancias	o	de	si	el	propietario	
pertenecía	 a	 la	 alta	 élite	 de	 la	 sociedad,	 pero	 cualquier	 afirmación	 respecto	 a	
esto	 sólo	 serían	 conjeturas	 que	nos	desviarían	de	 la	 función	principal	 de	 este	
tipo	de	establecimiento,	un	lugar	donde	el	aprovechamiento	agrario	conllevaba	



















Fig. 18: Anillo de oro
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